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REMINISCENCIAS E S UKL Aforo 1 9 1 5 

Por Don Gual 
Inf, feb 15/948 

LA ORAN GUERRA E U R O P E A 
Comenzo el año 1915, con la Eu-

ropa en llamas. La guerra total 
se desencadenaba para horrorizar-
nos todas las mañarra cuando leía-
mos los diarios ante la humean-
te taza del criollo café con leche 
el pan caliente y la mantequilla 
holandesa que ya empezaba a es-
casear. En las trincheras de Fran-
cia los "poilus" se convertían en 
topos, metidos en el barro hasta 
la cintura. El cañón no cesaba de 
tronar. 

Las pobres gentes de la cam-i 
pina huían horrorizadas hacia !a 1 

ciudad. La bolsa zigzagueaba. En 
Washington el sublime pacifista 
tras sus limpios lentes de profe-
sor universitario, miraba con alar-
ma, el resplandor de la hoguera 
que se levantaba al otro lado de] 
Atlántico. Don Guillermo de Ho-
henzollern se retorcía sus felinos 
mostachos, mientras soñaba con 
su próxima entrada en París, emu-
lando a su gran abuelo. Los fran-
ceses peleaban con el heroísmo de 
siempre. La gran nación belga em-
pezaba a desfallecer bajo la bo-
ta teutona que ya hollaba su sue-
lo. Inglaterra tenía en el table-

; ro sus primeras figuras: Lord Ki-
chener, el General French, Lord 
Fisher, Jellícoe, (en la Home 
Fleet), el General Haig y su cole-
ga Smith-Dorrien. Winston Chur-
chill llegaba al Almirantazgo. Los 
políticos Lord Balfour y Lloyd 
George eran víctimas de los cari-

[ caturistas del "Simplissisimus" v 
del "Ulk". * 

Los generales de Francia ocu-
1 paban sus responsables puestos en 

los combates: Gallieni, Joffre Cu-
rieres del Castelnau. Pau, Foch, 
DAmade. . . El Cardenal Mercier 
era prisionero de los germanos. En 
las tilas alemanas se destacaban 
Von Bissing (ya haciendo de las 
suyas, en la patria de Rodenbacn 
y de Maeterlinck), Von Tirpitz y 
Enrique de Prusia, Von Spee, en 
la armada que parecía invencible, 
Wachesan en la Prusia Oriental, 
el Principe Von Bulovv, Von Hin-
denburg, Von Bethman-Holvvegg 
Von Bernhardi... y Von Papin,' 
(este intrigaba en Washington). 
Se dejaba de oír a Wagner, a Liszt, 
I Beethoven, a Schumann y a 
bchubert para gritar: Deuchlandt 
uber alies. Edith Cavell era sen-
tenciada por las hordas prusianas 
La colonia alemana, en la Habana, 
Hablaba en alta voz, entre sorbos 
de espumosos "bier" de la entrada 
sn París, y de la desaparición de 

de los siete lia "pérfida Albión" 
1 mares del mundo. 

En tanto las noticias en México 
eran inquietantes y contradicto-
rias. Los cintillos de primera pá-
gina los llenaban los nombres de 
Emiliano Zapata, Don Venustiano 

. el chaca] Huertas, el temible Ge-
neral Fierro. . . Alvarado se po-
sesionaba de Yucatán y la Habana 
se llenaba de viejos amigos yuca-
tecos. Roque González Garza re-
nunciaba una de las "presiden-
cias Por fin Wilson recono-
cía a Carranza. Oshanghnessy era 
llamado a Washington, Genovevo 
oe la O se retrataba para los pe-
riódicos. Y Don Porfirio Díaz mo-
na •nostálgico en Lutecia 

OTROS A C O N T E C I M I E N T O S 
MUNDIALES 

rr ¿ Almirante Caperton de la 
u. b. N. llegaba a puertos mexi-
canos_ y luego aparecía al finaJ 
del ano en aguas de Haití. 

El Canciller de U. S. A Mr. 
Lansmg era sustituido por Mr. W. 
J . Bryan, por el primer incidente 
con los alemanes: El Presidente 
Wilson viudo y abuelo, se casaba 
con una guapa Mrs. Norman Galf 
a John Pierpont Morgan le daban 
el gran susto con un atentado 
sin consecuencias: los alemanes ce-
lebraban el primer centenario del 
natalicio de] Príncipe Bismarck: 
España seguía firme en su neu-
tralidad: Turquía cabeceaba, Ford 
se declaraba pacifista y e] mundo 
se espantaba con el hundimiento 
del Lusitania . 

ACONTECI3Í IENTOS NACIO-
N A L E S 

Pepe Baldor sube a la máxima 
poltrona de Pinar del Río, por la 
muerte del venerable Indalecio 
Sobrado; en el teatro Payret se 
"homenajeaba" al inquieto y per-
severante doctor Zayas que aspi-
raba a una larga estancia en Pa-
lacio: El Coronel Carlos Miguel 
de Cespedes y Quesada (hijo del 
Presidente y futuro presidente) es 
nombrado Ministro en Washing-
ton; Gonzalo de Quesada y Arós-
tegui presenta sus credenciales 
en Berlín; luego, al morir el gran 
amigo de Martí, lo sustituye aquel 
gran diplomático y políglota que 
se llamo Arístides Agüero; Igna-
cillo Morales es nombrado Minis-
tro en Rio de Janeiro; Manolo Ve-
ga Calderón sustituye a Céspedes 
en Washington; Don Pancho Za-
yas vuelve a Cuba, renunciando 
a su puesto de Ministro en Bélgi-
ca; E] General Loynaz del Casti-
llo lo nomora el General Menocal 



Comisionado del Pabellón de Cuba 
en la Exposición de San Francis-
co, y allá no luce el fantástico uni-
forme de General. El Coronel Men-
doza Guerra, es Encargado de Ne-
gocios en la patria de "Don Fed"; 
Juan de Dios Garcia Kohly es nom-
brado miembro del Tribunal de 
Arbitraje en la Haya; el temido 
y genial Bobadilla (Fray Candil) 
se hace cargo del Consulado en 
Biarritz; Pancho Carrillo, el he-
roico General, gobierna en Las Vv-
llas; el Alcalde González Coya es 
asesinado en Santa Clara; Pichar-
do es nombrado Presidente del 
Tribunal Supremo; Pepito "Marti, 
ya general, es exaltado a Jefe del 
Estado Mayor del Ejército; el 
Presidente Menocal recibe en Pa-
lacio al nuevo Ministro Stefani 
Carrera de Italia; el doctor Ga-
briel Casuso Roque, por falleci-
miento del doctor Berriel, ocupa 
el cargo de Rector de la Univer-
sidad. 

Gimenitos, el inolvidable doctor 
Giménez Lanier entra en la Cá-
mara (creo que por el fallecimien-
to de Don Felipe Pazos); el in-
quieto politico Eugenio Leopol-
do Azpiazu se hace cargo de la 
dirección del "Avisador Comer-
cial", el diario que fundara López 
Seña; Enrique Margarit es elegi-
do Presidente de la Lonja del Co-
mercio de la Habana; se cierra por 
desahucio un viejo restaurant ha-
banero: Fornos, que estaba insta-
lado en San Miguel y Neptuno; 
secuestran al hacendado cardeneiv 
se Don Gastón Rabel; los docti-
res Panchón Domínguez R.oldán, 
Antoñico Diaz Albertini y Julio 
Ortiz Cana, reciben sendas conde-
coraciones de la Cruz Roja Fran-

; cesa; el General Piedra acepta, de 
Menocal, el cargo de Ministro de 
Guatemala; Alberto Yoachan se 
acredita como Ministro de Chile 
ante nuestra Cancillería. 

NUESTROS DUELOS 
Lloramos ese año la muerte del 

ilustre doctor Leopoldo Berriel, 
Rector de la Universidad; el sa-
bio doctor Carlos Finlay, hoy co-
nocido universalmente como una 
gloria de la medicina; el señor Ra-
món Suero, muerto en accidente 
automovilista; el" doctor Alfredo 
Castellanos; el anciano conde de. 
Casa-Romero y Marqués de Nú-
ñez de Vilavicencio y Jura Real; 
el altruista Sir William Van Hor-
ne, que tanto hizo por IJS ferroca-
rriles de Cuba; el Teniente Gó-
mez Martel de la Policía Nacional, 
que desapareció en un naufragio; 

el insigne libertador General Je-
sús Rabi (Sablón), que tenía san-
gre aborigen; la gran dama Be-
lencita Sell y Guzmán de Longa; 
el conocido clubman Octavio No-
roña Seco, victima de un acciden-
te automovilista; la gran pedago-
ga musical Doña Isabel Caballe-
ro viuda de Salazar; el Genera! 
Alejandro Rodríguez, del Ejército | 
Libertador y luego de la Guardia ¡ 
Rural, ex Alcalde de la Habana; 
el clubman Don Julio de la Torre 
y Huertas, hermano del insigne 
naturalista Don Carlos; el Coro-
nel Indalecio Sobrado; el Repre-
sentante a la Cámara, Don Feli-
pe de Pazos; la inspirada poeti-
sa Nieves Xenes; el pintor Miguel 
Arias, escenógrafo y paisajista es-
pañol, que vivió siempre en Cuba; 
Don Gonzalo de Quesada, diplomá-
tico, revolucionario y publicista, 
miembro, con Martí, Palma y B. 
Guerra de la Junta Revoluciona-
ria de New York; el ilustre letra-
do gallego Don Engenio Mañach; 
el talentoso joven José Enrique 
Montoro y Saladrigas, hijo del 
ilustre tribuno Don Rafael, que 
murió a temprana edad, cuando, 
ya los nuevos valores; y finalmen- ¡ 
te el patricio Don Laureano Ro-
dríguez, aquel gran caballero es-
pañol que tomó parte en el gabi-
nete autonomista al lado de Ra-
fael Montoro, Bernardo Portuon-
do, Benito Celorio, Segundo Al-
varez, Joaquín Cubero, Leoncio 
Varela, el Marqués de Muros y 
Rafael Fernández de Castro. 

OTROS MUERTOS ILUSTRES 
El diplomático ruso Conde de 

Witte que con el Barón de Rosen, 
visitaron a Washington, para li- l 
quidar la guerra ruso-japonesa, 
con el arbitraje de Teodoro Roo-
sevelt; la bella y temible "La 
Fornarina" que tuvo bajo sus di-
minutos pies más de una testa co-
ronada; el muy leido Padre Colo-
ma (¿recuerdan "Por un piojo"?); ¡ 
el inmenso Remy de Gourmont, I 
que llevó el luto a las letras fran-
cesas y a sus admiradores de todo 
el mundo; Sir Leonel Carden, 
aquel famoso ministro inglés, que 
representaba a su país, en México, 
y tuvo que "vérselas" con el céle-
bre Don Victoriano Huertas; el 
insigne educador americano de la 
raza de color, Booker T. Washing-
ton. . . 
DEPORTES Y DEPORTISTAS 

Los muchachos de Porfirio, o 
sea los "marqueses" del Vedado 
Tennis Club se cubrieron de glo-



ria llegando primero a la meta en 
'Varadero. El timonel era mi in-
olvidable amigo Leopoldo Freyre 
de Andrade (vilmente asesinado 
luego por los esbirros del macha-
dismo), y los remeros que los si-
guieron al triunfo eran los ya fa-
llecidos Piedra (el veterano), Ra-
fecas (Pepito) y Sousa (Juanito) 
y Manolo Camba, Mario G. Men-
doza y Johrr Kindelán de la To-
rre. Recuerdo los cheers de aquel 
día lleno de sol y alegría, en la 
Playa Azul. Recuerdo la grata 
presencia de los Lliteras, Teté Be-
renguer, Emilio Bacardí, los her-
manos Franca (con sus esposas 
Pepa Echarte y Mireya García 
Moré) Jimmy Beck y señora, Wi-
lly Lawton I y Merceditas de Ar-
mas; Wilito Lawton y Cuquita Al-
fonos; Eduardo Delgado, Rosario 
Arango, M. Miguel Mariano Gó-
mez; Juan Luis Pedro y Piedad 
Sánchez; el doctor Arellano y to-
dos sus hijos; Julio Forcade et 
Madame; Gaspar Contreras y se-
ñora; Coco de Armas y Prolelas 
Valdés Fanly, el Presidente Meno-
cal con su esposa, hijos y sobrinos; 
Zuaznábar, Guillermina García 
Montes; Pepe Gorrín y su novia; 
Martín de Aróstegui del Castillo, 
José Emilio bregón, Eddy Abreu, 
las Vlnent de la Torre; los Per-
kins; los González de Mendoza; 
los Batista; los tres Massaguer; 
el doctor .Alamilla y su familia; 
Alfredo Domínguez y Amalia Ri-
vero; "Caina" Aguilera y su her-
mana Emilita; los Montalvo (que 
comenzaban en Juanillo y termi-
naban en Juanillito), el simpáti-
co doctor Sarabaza.. . 

El "Habana Yacht Club" se des-
quitó luego en Marianao, ganando 
a la canoa azul del V. T. C. gra-
cias a la pericia de su crew: Gui-
llermo de' Mena (hoy abuelito), 
Jimmy Beck, Esteban Juncadella, 
Alfredo Dolz, Coquito Montalvo, 
Gastón y Miguel Morales. 

Tuvimos béisbol muy exótico ese 
año cuando estuvieron los hawaia-
nos del "Chínese B. B. C." En 
Country Club Park se empieza a 
jugar polo. Intervienen en esa em-
presa deportiva Eugenio Silva, An-
tonio Giraudier, el Teniente Lima, 
el Capitán Giménez (Baby) y 
otros diestros del "malet", Me 
Graw (el ex Mono Amarillo) vuel-
ve a Cuba, porque ya no puede co-
mer sin aguacate; Mathewson, e.1 
glorioso pitcher de los Gigantes 
sigue sumando adeptos. 

La pelea Johnson-Willard se 

efectúa en Oriental Park, con una 
gran audiencia donde había más 
nativos que turistas. El negro per-
dió esa tarde del 15 de abril la 
faja de campeón mundial de peso 
completo. 

El luchador Balsa llena la ta-
quilla del Stadium. Los aficiona-
dos a las luchas japonesas vieron 
con gusto la llegada de un nuevo 
"as": Tarro Miyake. Ramón Fonts 
y Capablanca (dos glorias de nues-
tra patria) vuelven triunfantes de 
Europa. Jack Curley fué el ma-
nager de la pelea Johnson-Willard. 
Jack vino casado con una rubia, 
bonita de cara y fea de humor. 
Alfredo de Oro, el inmenso billa-
rista cubano derrotá a su gran 
rival Slosson. Carlitos Fonts del 
Junco (hoy flamante Presidente 
del Habana Yacht Club) se gana 
la medalla de oro en el club de Ca-
zadores del Cerro, y otra en el 
campeonato de pistola, celebrado 
en el Vedado Tennis Club. Don 
Arturo Mañas y Urquiola y Joe 
Massaguer organizan su novena 
Reds", donde figuraban Mendieta, 
Valdés Pérez, Pedro González, Jo-
seíto Rodríguez, Ferrer, "Paito 
Herera, Font-Sarría, Rodes, O. 
Fernández, José Miguel Gutiérrez 
Paco Luján, Armando Rodríguez 
y Ogarzón. 

DE LA FARANDULA 
Sánchez Fuentes estrena su 

"Dolorosa" (¿otra vez?) en Mi-
lán, lectores. Sigaldi "tenore e im-
pressario" nos trae una compañía 
de ópera (al Politeama Grande) 
con Saldaña y la Rocha. El ac-
tor mexicano Arozamena se hace 
cargo de la dirección dei teatro 
Martí. Misa (Alfredo), Pascuale 
y Echemendía traen la más formi-
dable compañía de ópera italiana 
para inaugurar el nuevo (o remo-
zado) Teatro Nacional Gallego En 
el elenco figuraban la beila Clau-
dia Muzio, la admirable Lucrecia 
Bori, el genial Titta Ruffo, el im-
pecable De Lucca, el maestro Tu-
lio Serafín, el bello tenor Ciccoli-
ni, Polveros!, el tenor hispano Pa-
let (Ascolta, noy, catalá), la chis-
peante María Gay, su esposo Ze-
natello, Gagliardo, el formidable 
bajo Mansueto, Paoloantomo, el 
locuaz Juan Martín (o Viovanni 
Martino), y la poco afortunada 
Regina Alvarez-Bracale. Yo no ol-
vidaré a Lucrecia en "Manon"; a 
Palet en "Rigoletto" a María Gay 
la famosa Carmen; el Scarpia de 
Lucca; el prólogo de "Los Paya-



sos" de Titta; y aquella Bohemia 
que tan bien cantó Zei.atello, por 
indisposición de Palet, y el todo 
de Claudia Muzio. 

Francois G. de Cisneros el tra-
vieso chroniqueur "interviuvó" a 
los cantantes al terminar la tem-
porada ya de vuelta en N. York, y 
para "Gráfico" les pidió sus opi-
niones sobre la Habana y el pú-
blico. Dice F. G. C. que María 
Gay le dijo que había gustado en 
su Carmen, aunque la esperaban 
española y no francesa. Tita Ruffo 
dijo que a los cubanos le gustaban 
los gritos. Polveros! nos llamó ig-
norantes. La Muzio confesó modes-
tamente que ella fué el "hit" de 
la temporada y que dejó a la Bori 
¡chiquita! La admirable Lucrecia 
nada dijo al "chismoso" Francois, 
pero sonríea... Tulio Serafín re-
cordada con horror un timbre de 
un cine en San Rafael entre Con-
sulado e Industria. Ciccolini con-
testó que se "fajaba" con el maes-
tro Bovi, pero se aplacaba toman-
do "piña colada". La asturiana adi-
posa y envidiosa Regina, pateaba 
con todos y gritada esa "perra cu-
bana" (Eleonora Boadfoot de Cis-
neros) la impone Cisneros, porque 
es periodista... Y terminó con las 
declaraciones de GiuseDDe de Luc-
ca, el fino barítono, que dice Cis-
neros que "decía pestes" de los ha-
baneros, porque no lo habían fes-
tejado ¡del teatro al hotel y del 
hotel ai teatro! y nada más. No 
agasajan al artista, como hacen en 
los países cultos.. . 

Yo protesto de esto. Conozco 
bien a De Lucca, y además yo lo 
atendí con su esposa, todo el tiem-
po que nos honró con su presen-
cia. Y era encantador y agradeci-
do. Hasta practicaba inglés con-

| migo, pues todavia no conocía a 
New York, y le temía al Metropo-

I litan. Muchos amigos míos de 
aquella época, recordarán, a De 
Lucca y a su Signora saliendo con-
migo' de la Iglesia del Angel donde 
ellos oían siempre misa. 

En ese año 1915 Regino López 
se fué para Payret, de su teatro 
de Consulado y Virtudes, por una 
temporada que fué larga y fructí-
fera. Noriega, el bueno de Mano-
lo nos divertía en Martí, donde 
también cantada Manolo Villa. La 
Habana se enteró con tristeza de 
que su viejo amigo Ermette Nove-
Ui se retirada de las tablas. La ! 
Morin (Clementina) deleitaba en 
el teatro Dragones y Zulueta. Ma-
nolita Funes con su cuello de en-
cajes y sus pantaloncitos cortos 

se empinaba sobre el rsipno de coi» 
cierto. 

DE SOCIEDAD Y CLUBS 
Las niñas románticas de aque-

llos días leían con temblores y 
suspiros el- libro "Ala" de nues-
tro gran Agustín Acosta. Otras 
oían recitar a Antonio Mediz Bolia 
el bardo yucateco que vino huyen-
do del atropello de las fuerzas fe-
derales en su nativo Yucatán. Los 
niños se seguían (citando en e) 
Malecón te espero) en Prado j 
Malecón, donde las retretas las 
dirigía el maestro Tomás los jue-
ves y el maestro Molina Torres los 
domingos con sus Bandas Munici-
pal y del Cuartel General. 

Pedrito Nonell, administradoi 
de "Cuba y América" "embulla" ai 
director Raimundo Cabrera para 
celebrar un concurso de belleza 
nacional. Y resultó Reina la seño-
rita Nany Castillo Pokorny (hoy 
señora del doctor Guillermo Pór-
tela), llevando como damas a Ma-
ría Luisa Supervielle, Nena Ma-
chado Machado, Rosario Arango 
Carrillo, Regina de Truffin jeda, 
Florence Steinhart y Rosa Ferrán. 
Escoltaban a las damas elegidas la 
noche de la coronación este gru-
po de garzones: Nicolás (en ple-
na primavera, arrtes que lo cau-
tara el "verano"), Raulín Cabrera 
(que lo hizo por obedecer a Papi)", 
John Kindelán de la Torre, Alber-
to González de Mendoza y Freyre, 
Edel Farrés que se sentía rey en-
tonces y Pablito Suárez Roig. 
Y NOS VISITARON ESE AÑO 

El gran caricaturista deportivo 
"Bob" Edgren, en unión del cine, 
magnate Stuart Blackton de la 
"Biograph"; el gran novelista Fe-
derico Gamboa, que huia de la tra-
gedia mexicana; otro gran mexi-
cano: Don José María Lozano (ex -
Ministro de Instrucción Pública); I 
el gran aviador brasileño Alberto 
Santos Dumont; el exquisito poeta ! 
Luis G. Urbina; el otro vate me-
xicano: Salvador Díaz Mirón; el 
escultor italiano Domenico Boni; 
los inventores catalanes Luis y 
Manuel Sallés; el culto colombia-
no Santiago Pérez Tmna; el poe-
ta José de Diego, de Borinquen; 
Don Francisco González Díaz, em-
bajador intelectual de las Islas Ca-
narias; el ilustre Eugene de 
Brieux, conferenciante francés; el 
pintor catalán Pons y Arnau; y 
muchos turistas que empezaban a 
exigirnos (entonces) maracas, pa-
litos y coliare» 


